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			A mis padres y mi hermana.
Especialmente a mi padre,
Florencio Ramírez,
por haber creído en esta historia como nadie
y volcarse en ella en cuerpo y alma.

		

	
		
			
1975

			El despertador sonaba con fuerza, abarcando la inmensa habitación en la que descansaban. A pesar de desear quedarse en la cama, sacó primero las piernas de debajo de las mantas y después el resto del cuerpo. Las zapatillas de felpa gris asomaban en el suelo; se hizo con ellas y después con la bata que tenía sobre su mesita de noche. Tuvo que zarandear a Marta, que dormía plácidamente en la litera de arriba. Su compañera respondió con un gruñido, que rápidamente silenció la educadora de ocio que descansaba junto a la puerta a la espera de que las niñas salieran. Marta tardó en bajar de la cama, justo cuando ella ya se encontraba en la puerta preparada para ir al aseo diario.

			El agua de la ducha la acogió con calidez y se preguntó cómo sería ducharse sin estar rodeada de otras niñas que hacían lo mismo. Quería poder cantar bajo el agua las canciones de Los Aristogatos, pero el baño no era más que una rutina que debía cumplir. Cuando salió se puso la ropa que debía llevar cada día: una falda larga plisada de cuadros verdes y azules, sobre unos leotardos oscuros, y un jersey negro. Se miró en el espejo e intentó contener la maraña desenfadada que coronaba su cabeza. Después se hizo la coleta que era habitual en ella y se lavó los dientes.

			De camino a la capilla se cruzó con la maestra Robles, con quien tendría clases en una hora. No era una mujer muy agradable, así que le giró la cara a sus alumnas, que nunca terminaban de entender de dónde provenía su rabia. Sentada bajo aquel techo repleto de pinturas, se acordaba de las historias que Marta y ella a menudo relataban para llenar el tiempo que les quedaba libre. La Virgen María se había perdido y por eso deambulaba por el cielo en busca del niño Jesús. A menudo, soñaba con poder volar y encontrar a aquellos que la habían abandonado a su suerte en aquel lugar. Tampoco se vivía tan mal, pero ¿cómo era la vida de una niña de su edad fuera de esos muros?

			El desayuno no era gran cosa y tampoco tenía mucho tiempo para deleitarse con él. Marta se sentó frente a ella y comenzó a jugar con la comida. Para cuando le llamaron la atención, ella ya había terminado de comer. Marta, que se escondía bajo un flequillo recto y tenía el pelo oscuro y rizado, engulló la tostada con aceite y azúcar y dejó el vaso de leche. Juntas y de la mano, como era habitual entre ellas, se dirigieron hacia la clase como cada mañana. Solo tendrían que sobrevivir unas cuantas horas antes de la comida.

			—«Las muñecas de Famosa se dirigen al portal…» —comenzó a canturrear Marta conforme andaban por el pasillo.

			—«Para hacer llegar al Niño su cariño y su amistad…» —No pudo evitar seguir cantando la niña con una sonrisa.

			Antes de poder terminar la canción que tanto las había marcado, se adentraron en el aula y ocuparon su lugar en silencio. Esperaron de pie a la maestra, a la que todas las niñas dieron los buenos días al unísono, y se sentaron a esperar la oración de la mañana. Cristina leyó en alto el fragmento del Evangelio y después comenzaron con Matemáticas, la asignatura que más le apasionaba de todas. Enfrascada entre libros, acabó sobreviviendo a las clases y después se dirigió al comedor con ansias de saber qué manjar le esperaba ese día. En realidad, Marta y ella siempre se reían de la comida de la escuela; nunca estaba buena. Marta sí que salía los fines de semana a su casa, así que le relataba los platos exquisitos que preparaba su madre cuando llegaba. Cada domingo, al llegar a la escuela, la invitaba a pasar con su familia algún fin de semana; pero ella sabía que no era posible y que no podría salir de aquel lugar hasta que tuviera la edad permitida.

			Por suerte, después de la comida, podían salir al patio. Bajo el sol de aquella mañana de primavera, alcanzó una de las cuerdas que reposaban sobre la mesa de juegos y saltó durante un rato.

			Otras se unieron a ella y decidieron saltar por turnos conforme cantaban:

			—«Don Melitón tenía tres gatos y los hacía bailar en un plato. Y por las noches les daba turrón, ¡qué vivan los gatos de don Melitón!»

			La niña reía mientras disfrutaba de los mejores momentos del día. Algunas habían sacado la nueva Nancy al patio. No tenían demasiados objetos personales, pero, por suerte, les permitían compartir muñecas y cada vez que alguna recibía una nueva como regalo, la colocaba en la caja donde descasaban todas las demás. A ella no le fascinaba precisamente la Nancy rubia; esos ojos la perseguían por las noches en sus pesadillas.

			Pronto, Marta y Cristina habían dibujado una rayuela en el suelo, así que abandonó la comba y corrió a jugar con las compañeras curiosas que se acercaban. El tiempo de juego duraba demasiado poco y podían ver, al otro lado de la valla, a los niños jugando a las canicas. Ella siempre había querido probar ese juego, pero entre los materiales de la zona femenina no había canicas. Marta jugaba con su hermano los fines de semana y había intentado meter en el colegio unas canicas que él había escondido en su mochila. Nunca funcionó, las maestras eran hábiles y registraban las mochilas de las niñas que salían en busca de cualquier objeto que estuviera prohibido.

			Volver a clase fue un suplicio, aunque nada más terminar era la hora de la merienda e hicieron cola para hacerse con un bocadillo. Ese día tocaba de chorizo. A ella no le gustaba demasiado, aunque muchas niñas enloquecían cuando traían ese relleno. Dentro de la escuela, pues ya era tarde para salir al patio, jugaron al parchís durante un rato hasta que la educadora de ocio les indicó que era la hora de estudiar. Ella miraba los libros sin saber muy bien qué hacer. Tenía deberes de religión, pero le resultaba sumamente soporífera esa asignatura. Así que se dedicó a dibujar en su cuaderno y cada vez que la superiora se acercaba, colocaba encima de la hoja el libro de religión y fingía que estaba enfrascada en la lectura.

			Durante la media hora que duraba la cena las niñas guardaban silencio. La directora de la escuela solía pasearse entre las mesas buscando a quien no cumplía las normas. No existía un ambiente de temor, pero sí de respeto. El suficiente como para comer en silencio y llegar a la cama cuanto antes.

			Los días pasaban así. Nunca ocurría nada especial y las niñas deseaban que llegara el final de su estancia en aquel lugar.
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Capítulo 1

			El día en el que Jimena Cruz recibió la llamada de teléfono que cambiaría su vida, estaba en casa de uno de sus amantes y había perdido la esperanza en su carrera periodística. Si bien era conocida por su entorno como un torbellino desastroso, para su trabajo siempre había sido la periodista más meticulosa que existía. A Jimena le gustaba ir al archivo a recrearse entre memorias perdidas, sentarse en la mesa de una cafetería en hora punta a escuchar conversaciones de otros, que la hacían pensar en lo que debía escribir y tomarse su tiempo para terminar un artículo. Quizá era la única faceta de su vida en la que era organizada y cumplía con lo que se esperaba de ella.

			Pero la llamada que recibió esa mañana cambiaría su vida para siempre. Todo iba a transformarse: su vida, su futuro, lo que esperaba de sí misma…, incluso su trabajo. Hasta en su entorno laboral era sabido que Jimena estaba frustrada porque pasaba los días escribiendo sobre cultura y la ciudad en sí misma. Jimena era una tigresa hambrienta que deseaba investigar, descubrir lo que nadie conseguía ver y hacerse conocida por su capacidad de análisis, que tanto la había hecho brillar cuando estudió Periodismo en Sevilla.

			Esa mañana en la que recibió aquella llamada, la humedad envolvía la habitación y se quedaba en las prendas de ropa que descansaban en el suelo. Un olor a cal se desprendía desde las paredes, y Hugo había tomado la decisión de cubrir el techo del dormitorio con una tela rojiza para evitar los desprendimientos de aquella arena blanca. A Jimena le agradaba la temperatura que los rodeaba y agradecía que el Sacromonte la dejara sin aliento por viviendas como esa. Las casas cueva necesitaban de unas condiciones específicas para poder ser excavadas y suponían un ahorro de luz por la controlada temperatura interior debido a su propia estructura, que nacía desde la tierra.

			Jimena abrió los ojos y palpó a su alrededor en busca del teléfono móvil. ¿Qué hora era? Por la oscuridad en la que se encontraba no lograba descifrar si ya era de día. Giró sobre sí misma y se encontró con la espalda de Hugo. Su piel estaba caliente y por un momento se sonrojó recordando la noche anterior. Seguidamente, se incorporó y buscó a tientas sobre la mesita de noche. La pantalla se iluminó al entrar en contacto con sus dedos, y al quitar el modo avión le llegaron las notificaciones de varias llamadas perdidas.

			Con cierta desgana, salió de la cama y, al entrar en contacto con el suelo frío, maldijo entre dientes. Granada era un témpano de hielo en invierno, aunque se sentía afortunada por pasar la noche en una casa cueva. Deslizó los pies por la superficie hasta encontrar sus botas y después chocó con su ropa, que estaba desperdigada por la habitación.

			Hugo profirió una serie de sonidos ininteligibles que Jimena interpretó como una petición para volver a la cama. Ni siquiera contestó, se subió con cierto esfuerzo los pantalones de pana granate y se abrochó los botones de la camisa. En la zona del pecho parecía que iban a explotar. Había subido algo de peso en los últimos meses, pero se negaba a asumirlo y a comprar nuevas prendas que le quedaran menos ajustadas.

			Jimena llegó hasta su bolso, que descansaba en una silla de mimbre al lado de la puerta, y bebió agua de una botella que siempre llevaba consigo. A pesar de que la temperatura de la cueva era agradable, a veces se preguntaba qué había llevado a Hugo a comprarla y cómo podía acostumbrarse a la humedad y a tener la garganta seca al despertarse cada mañana. Las casas cueva eran un emblema en la ciudad, pero ella jamás pagaría lo que valían para vivir abrazada por la tierra.

			—Jimena…, ¿qué hora es? —balbució Hugo con voz rota.

			—La hora de estar despedida si no llamo a mi jefe —contestó poco amigable conforme salía del dormitorio.

			El resto de la cueva estaba conectado y la única estancia que tenía puerta era esa habitación. El salón era alargado y las ondulaciones de los muros sobresalían y se comían parte del espacio habitable. A la derecha había otra habitación, esta vez con una entrada en forma de arco y sin ventana, como la de Hugo. Su amigo la utilizaba como despacho y tenía papeles desparramados por todos lados. El salón mantenía la decoración original: cucharones de cobre y cacerolas de barro. Era como si Hugo nunca hubiera vivido ahí realmente, no existía ni una sola fotografía ni recuerdo que facilitara información sobre él. Estaba claro que la decoración no le interesaba mucho.

			La cocina era otra estancia aparte, a la que también se accedía por una entrada de arco nazarí. Jimena prefería no pensar en el baño, al que pasaba solo cuando era imprescindible. No podía erguirse dentro, el techo era demasiado bajo y el hecho de que no tuviera ventilación le daba escalofríos.

			Recorrió el salón, que, junto con la cocina, conformaba las zonas exteriores de la casa y por las que entraba mucha luz debido a las amplias ventanas y se sentó en el sofá para acomodarse los botines de piel. Jamás podría vivir en una casa como esa, demasiado lúgubre y silenciosa. A Jimena le gustaba el ruido de los coches, la risa de los transeúntes y el característico olor del centro de la ciudad. No es que la cueva de Hugo estuviera en una zona poco transitada, de hecho, era la primera casa cueva del Sacromonte en la calle principal, por la que siempre paseaban turistas. Alguna mañana que había salido un poco más tarde tenía que pedirle a algunos turistas que se marcharan y no intentaran hacer fotografías cuando ella abría la puerta.

			Su teléfono móvil empezó a sonar y descolgó rápidamente a la vez que veía cómo Hugo salía desnudo de la habitación con su teléfono en la mano buscando cobertura. Ese día tenía turno de noche, le extrañó que se levantara tan temprano. Llevaba poco tiempo en esa comisaría y era normal que tuviera menos turnos de día que otros compañeros. Cuando trabajaba de noche, su compañero de aventuras solía pasar más horas de lo normal dormitando. Para Jimena eran la combinación que deseaba, sexo de buena calidad y horarios tan dispares que era impensable crear lazos emocionales. Eran esos amigos que se veían a altas horas de la noche y se olvidaban a la mañana siguiente.

			—¡Jimena Cruz! ¿Se puede saber dónde estás? ¡Son las nueve y media y, hasta donde sé, tu jornada laboral empieza a las nueve en punto!

			—Lo siento, Guillermo. He tenido un contratiempo —dijo como si su jefe no la conociera y fuera a creerlo.

			—Ha ocurrido una emergencia. Tienes que ir a la placeta de San Miguel Bajo ahora mismo. Necesito que cubras los hechos.

			Jimena resopló y dejó caer la cabeza sobre las manos. Guillermo era el jefe del Granada Actual, un periódico de poca monta que, aunque fuera de los más conocidos de la ciudad, nunca hablaba de nada que fuera más interesante que las tendencias turísticas de la zona. Solía exagerar las situaciones que creía firmemente que serían grandes titulares que darían la vuelta al mundo y soñaba con que su periódico fuera el más importante de la provincia.

			A veces, Jimena se preguntaba a sí misma por qué había acabado ahí con las posibilidades que tenía al terminar la carrera. No le gustaba admitirlo, pero sus padres tenían buenas conexiones en la ciudad y le habían garantizado varios trabajos en los periódicos más leídos. Jimena, para no variar, había nadado a contracorriente y había decidido que tenía que labrarse su propio camino. Así que desde Sevilla consiguió unas prácticas que ni siquiera estaban remuneradas, a diferencia de otras, y se mudó a Granada el último semestre para dar todo de sí misma y no ver ni un céntimo por su trabajo. Consiguió escribir un artículo sobre los verdaderos motivos que llevó al Café Suizo a cerrar en el 87 que emocionó a los granadinos y le regaló un contrato indefinido en el periódico. Sin embargo, su capacidad de análisis y su pasión por el periodismo de investigación no volvieron a ser requeridos por su jefe y pronto tuvo que escribir artículos aburridos y repetitivos que no la llenaban y le generaban una frustración por su trabajo.

			—Dime que no ha sido otra nueva propuesta del patronato de la Alhambra —se burló Jimena.

			—Jimena, ha habido un asesinato. Vete para allá ahora mismo.

			—¿Cómo? —No fue capaz de decir nada más.

			Pero Guillermo ya había colgado el teléfono y Jimena sintió cómo su pulso se aceleraba. ¡Un asesinato! ¡En Granada!

			Estaba acostumbrada a cubrir ajustes de cuentas cuando su jefe no se los asignaba a su compañera de mesa, Amanda. Pero jamás habría pensado que le daría a ella la noticia de un verdadero asesinato en la ciudad. Aunque, si lo pensaba bien, seguro que había llamado a Amanda y al resto de la plantilla antes que a ella.

			Sintió una adrenalina por las venas tan intensa que, por un momento, se olvidó de dónde estaba y qué ocurría. Era lo que siempre había deseado, dejar de escribir sobre la Alhambra e investigar un hecho importante en la ciudad. Aun así, no era agradable. Había ocurrido un asesinato, en Granada. Por el tono de Guillermo, parecía serio y justo aquello que Jimena siempre había deseado cubrir, un hecho que requiriese investigar.

			Entonces recordó que estaba en casa de Hugo y corrió hacia la cocina. Él estaba en la ducha enjabonándose. Su pelo oscuro estaba cubierto por el champú anticanas que a Jimena le había sorprendido encontrar en aquel minúsculo baño. Hugo no daba mucho de sí mismo a los demás, pero Jimena iba descubriendo pequeñas cosas sobre él, como que a sus treinta y dos años le preocupaba envejecer demasiado rápido. Antes de que la periodista pudiera pronunciar palabra, él clavó sus ojos verdes en ella y dijo:

			—Lo sé. Acaban de llamarme. Están saturados así que me cambian de turno. Parece gore.

			—¿Cómo que gore? —inquirió ella.

			—Jimena, el cuerpo está en la vía pública y, según me han adelantado…, no en muy buenas condiciones.

			Jimena se mordió el labio inferior, nerviosa. Sentía la adrenalina correr por sus venas, pero la descripción de Hugo le había caído encima como un jarro de agua fría. Se trataba de un asesinato. Por un segundo se había montado la película de que se acercaba a la cumbre de su carrera y, en realidad, tenía que afrontar el asesinato de una persona. Seguramente una persona inocente, cuya vida nadie esperaría que acabase de una manera tan desagradable. Aun así, no dejaba de ser lo que siempre había deseado para su carrera.

			—¿Quién es?

			—No me han dicho…, una mujer mayor. Tengo que ir tirando hostias para allá —concluyó saliendo del baño en toalla.

			Jimena vio cómo volvía al dormitorio y tras echar una última mirada a su cuerpo musculoso, decidió que era el momento de marcharse y descubrir qué estaba ocurriendo. A pesar de que Hugo y ella saldrían en la misma dirección, prefería ni siquiera plantear salir juntos para evitar que hablaran de ellos. Alcanzó su bolso del sofá y salió de la cueva sin despedirse. Estaba a punto de toparse con un misterio que pondría su vida patas arriba y, aunque todavía no lo sabía, no estaba preparada para la verdad que la esperaba.

		

	
		
			
Capítulo 2

			El frío de la mañana azotaba las calles de la ciudad nazarí con fuerza. El sol brillaba y se reflejaba en los edificios del Albaicín. Sus fachadas blancas eran testimonios del paso por la ciudad de diferentes culturas y credos: bereberes ziríes, almorávides, almohades y cristianos. Jimena andaba a paso rápido por esas calles que habían sido habitadas por íberos, griegos, romanos, visigodos y árabes que, posteriormente, serían moriscos y andalusíes. Calles estrechas, serpenteantes e inclinadas. A pesar de desear llegar cuanto antes a la escena del crimen, debía tener cuidado con dónde pisaba porque los adoquines resbalaban y eran desiguales. Esos botines de piel habían sido la peor decisión de la tarde anterior, si alguien le hubiera dicho que tendría que cruzar el Albaicín se hubiera calzado unas buenas deportivas.

			En el camino se cruzó con varias personas en estado de embriaguez que pasaban las noches en el barrio ahogando sus penas y con aquellas que se dirigían al trabajo con maletines y traje de corbata. Un juego de contrastes que le recordaba a la famosa frase de Francisco de Icaza, dale limosna, mujer, que no hay en la vida nada, como la pena de ser, ciego en Granada. Era posible encontrarse con ancianos que salían a pasear y acababan desayunando con jóvenes extranjeros y compartiendo memorias y recuerdos con ellos. También con gitanos que convivían con payos afrontando diferencias y pasados oscuros. Turistas y residentes se cruzaban cada día en sus miradores, que mostraban una Alhambra que cambiaba, que nunca era la misma.

			De pronto, su teléfono vibró y recibió un wasap en el grupo de la familia. Ni siquiera lo miró, esa semana había reunión familiar. No solo estarían sus padres y su hermana, sino también su tía María y alguna que otra amiga de su madre. Imaginó que estarían decidiendo el lugar para esa merienda. Solo de pensar en asistir se le revolvía el estómago. Así que lanzó de nuevo el teléfono al fondo del bolso y siguió caminando.

			Tuvo que frenar sus pasos en determinados momentos en que estuvo a punto de resbalarse. Los tacones se le metían entre las piedras y notaba las irregularidades en la planta de los pies. Era tan incómodo andar por ese barrio que se preguntaba quién quería vivir entre sus altas cuestas y adoquines irregulares. Por suerte, desde el Sacromonte no había tanta subida hasta la placeta de San Miguel Bajo. Podría ser mucho peor y lo sabía porque frecuentaba aquel barrio con sus amoríos pasajeros. Solo tuvo que subir la cuesta del Chapiz, callejear y pronto estaba andando en línea recta a punto de llegar a la placeta. Las manos empezaron a sudarle y sintió cómo se le aceleraba el pulso cuando pudo vislumbrar a lo lejos una muchedumbre que se arremolinaba en torno a la iglesia que coronaba la plaza. La iglesia desde donde Jimena había visto tantas veces salir a la Virgen de la Aurora junto a su familia.

			Quizá por la falta de experiencia en ese tipo de casos, creyó que podría ver el cuerpo y que incluso se sentiría una policía infiltrada. En su mente se había formado una fantasía en la que era respetada como periodista que debía informar a la población. Conocía de sobra los procedimientos y los códigos de seguridad de las escenas de crímenes, pero una parte de ella soñaba con que no fuera así. Nada más adentrarse en la placeta se unió a los vecinos sorprendidos por la situación que tenía lugar en el barrio.

			Rodeó la iglesia y se hizo paso entre la muchedumbre hasta llegar a la mitad de la plaza. Ahí se topó con un cordón policial que no iba a poder traspasar para llegar más cerca del cuerpo. La imagen era surrealista, los bares habían montado sus terrazas y servían café a los transeúntes que acabaron en la escena del crimen. No todos, ya que algunos estaban cerrados por la cercanía al lugar donde se encontraba el cuerpo. La policía se movía de un lado a otro de manera frenética y los murmullos sobre lo ocurrido viajaban a la velocidad de la luz en la ciudad. Cada vez aparecía más gente que intentaba preguntar a los agentes qué estaba ocurriendo.

			Jimena observó el panorama con detenimiento. El cuerpo yacía en mitad de la estrecha calle adoquinada que permitía cruzar hasta el Carril de la Lona, que solía acoger a miles de turistas que deseaban tomar fotografías de las vistas que brindaba de la ciudad. Pero no yacía en cualquier lugar de la calle, se encontraba entre la carretera y el Cristo de las Azucenas, que estaba representado por una cruz de piedra blanca donde la imagen de Jesús estaba tallada sin enaltecer detalles grandiosos. La cruz estaba protegida por una reja de hierro forjado y estaba adornada con flores que los vecinos devotos dejaban como ofrenda.

			Aunque quería saber más, el cuerpo estaba cubierto por una lona negra y la policía forense terminaba de montar una carpa móvil. Iba a ser imposible acceder a información de manera directa, así que Jimena tomó la decisión de pasar el cordón cuando divisó a su cuñado a lo lejos. Era una excusa que quizá le sirviera para saber un poco más sobre lo ocurrido.

			—¡Mario! —vociferó en su dirección y él se giró y miró a Jimena un tanto alarmado.

			Era tarde, Jimena cruzaba la plaza a paso rápido en su dirección, hasta quedar a pocos metros del cuerpo.

			—¡Jimena! ¿Qué haces aquí? No puedes pasar. Por favor, vuelve al otro lado del cordón —le pidió.

			—Ay, lo siento. Solo quería saludarte. Hace unos días que no nos vemos y… Mario, estoy horrorizada. ¿Qué ha pasado?

			Su cuñado era dos años más joven que ella y su hermana Carmina les sacaba unos cuantos años a ambos. Jimena nunca había entendido cómo Carmina se había fijado en un hombre al que le sacaba cinco años. En ese momento no se notaba, pero como empezaron a salir cuando Mario tenía quince, Jimena nunca lo entendió. Mario siempre fue un niño al lado de Carmina. Ahora, con veintinueve años, era un hombre excesivamente atractivo. A veces incluso sentía celos de Carmina por tener una relación estable con un hombre que estaba tan enamorado de ella.

			Mario se pasó los dedos por el pelo, corto y oscuro, y después por la barba incipiente y contestó:

			—No podemos hablar ahora, estoy trabajando. No te preocupes, vamos a coger a quien lo hiciera. Le daremos justicia. —Su voz sonaba rota y Jimena se preguntó por qué estaba tan afectado.

			—¿Quién es, Mario? —Su corazón volvió a latir rápidamente y sentía cómo le empezaban a sudar las manos.

			—Jimena…, yo…

			Por un momento, Jimena habría jurado que a Mario se le llenaban los ojos de lágrimas, pero antes de que pudiera contestarle, Hugo pasó por su lado sin mirarla y le pidió a su cuñado que lo acompañase. Ella lo miró de reojo e hizo como si nada también. Mario pareció compartirle una mirada cómplice, ambos pasaban el día trabajando juntos y era evidente que conocía la relación que existía entre ellos y también que la mantenían en privado.

			—¡Mario! —lo llamó cuando este le dio la espalda y siguió a Hugo—. ¿Quién es?

			—Lo siento…, sal del cordón policial, te van a acabar echando de malas formas —le pidió antes de dar por terminada la conversación.

			Ella se giró y observó el cuerpo. No quería acercarse más por miedo a interferir con las pruebas que necesitara la policía, pero deseaba saber quién estaba ahí abajo y por qué Mario parecía tan afectado. Sentía unas ganas inmensas de levantar esa lona y descubrir la identidad de la víctima para poder hacer bien su trabajo. Se contuvo, aunque se descubrió a sí misma tanteando el bolso en busca de tabaco.

			Antes de poder tomarse unos segundos para estudiar con detenimiento la escena del crimen, un policía nacional la cogió del brazo y le pidió que se alejara. Jimena intentó hacerle alguna pregunta, pero solo recibió unos cuantos gruñidos como respuesta. Era de conocimiento público que a la policía no le gustaban los periodistas. Podía entenderlo, su trabajo era sacar toda la información posible para que trascendiera a la población y eso no solía ir de la mano con las necesidades de la policía.

			De nuevo, se encontró detrás del cordón policial; desde allí escuchó las conversaciones de las vecinas. Murmuraban que era una mujer mayor, que debía tener más de sesenta años. No, no sabían quién era porque ninguna le había visto el rostro, pero esa era la información que circulaba por el barrio. Lo que sí que sabían a ciencia cierta era que lo que se escondía bajo esa lona oscura no era una fallecida por causas naturales, sino una víctima de asesinato. Habían escuchado que el cuerpo estaba destrozado y se presentaba en pésimas condiciones, que debía haber sufrido demasiado. Jimena no perdía el tiempo, desde el segundo en el que había escuchado a las vecinas parlotear, había encendido la grabadora de su teléfono y tomaba notas en el bloc que siempre llevaba en el bolso.

			Su teléfono empezó a sonar y se imaginaba que serían Guillermo o Amanda. Si su compañera se encontraba allí, seguro que querría estar con ella porque últimamente parecía convencida de ser capaz de entablar una amistad con Jimena. Sin embargo, vislumbró el nombre de su hermana en la pantalla y descolgó rápidamente, inquieta.

			—Carmina, ¿estás bien?

			—Sí. ¿Dónde estás? —La voz de su hermana también denotaba que estuviera afectada por algo.

			—Tía, no me asustes. Acabo de ver a Mario, que está rarísimo, y ahora tú llamándome. En San Miguel Bajo, trabajando, ¿por qué? —Jimena sacó un cigarrillo de su bolso y se lo encendió. No perdía la costumbre de volcar los nervios en el tabaco.

			—Estoy llegando, ahora hablamos. No te muevas.

			Antes de que pudiera insistir en saber qué ocurría, Carmina colgó la llamada. Molesta, dejó caer el teléfono en su bolso, chasqueó los dientes y empezó a taconear en el suelo, nerviosa. En ese momento sí que empezaba a alarmarse.

			Los minutos en los que tardó Carmina en llegar se le hicieron eternos. Siguió escuchando las conversaciones de las vecinas, que ahora se transportaban a otra época y comentaban algo sobre las bordadoras del Albaicín. Jimena decidió desconectar en ese momento de la conversación y miró su móvil con nerviosismo.

			Ni un solo mensaje de su jefe o de Amanda. Tampoco de sus padres. Quizá Mario era aprensivo y la situación le había afectado más de lo esperado. De todos modos, no deseaba ver el cuerpo, parecía que se enfrentaría a una imagen desagradable. Pero tampoco sabía muy bien qué hacer, la policía no la iba a dejar acercarse ni le daría información. Tendría que esperar a que se marcharan los vecinos y decidieran levantar el cuerpo cuando el juez lo decretara. Aunque en ese momento tampoco pudiera saber la identidad de la víctima. Así que sacó su libreta y su bolígrafo y tomó nota de lo que sí que podía ver. La ubicación del cuerpo, la actuación policial, la expectación del barrio…; había más detalles de los que parecía a simple vista si prestaba atención.

			Para cuando encendía el segundo cigarrillo atisbó a su hermana al otro lado de la plaza. Jimena la saludó y se dio cuenta de que no podría cruzar porque el cordón policial tenía cerrada la calle de entrada. Rápidamente perdió a Carmina de vista y se imaginó que estaría callejeando para llegar hasta el lado donde estaba ella.

			Así fue, la inconfundible cabellera dorada de Carmina y sus ojos celestes aparecieron entre la muchedumbre conforme se hacía paso hacia Jimena. Muchas veces se había preguntado cómo era posible que fueran hermanas, Jimena tenía el pelo castaño oscuro tirando a un color azabache y los ojos marrones; Carmina era delgada como un alfiler y ella…, bueno, ella había ganado algo de peso en los últimos años y ya no entraba en una talla media de pantalón. Era innegable que físicamente eran opuestas y sus personalidades eran incompatibles como el agua y el aceite. Vaya, que Jimena y Carmina eran hermanas por la sangre, que de no ser así jamás lo habrían creído.

			Jimena se acercó a Carmina y al tenerla delante se quedó de piedra. Su hermana tenía un surco oscuro bajo los ojos y el maquillaje corrido por las mejillas. Su piel, siempre delicada, parecía seca y desgastada y Jimena pensó que se desmayaría en cualquier momento. Estaba más pálida de lo normal y le temblaron los labios al decir:

			—Jime…, Dios mío…, Jime. —Carmina se lanzó a los brazos de su hermana, que dejó caer el cigarrillo.

			—¿Qué pasa, Carmina? ¡Dime! —A Jimena le tembló la voz también.

			Desde que había recibido esa llamada de Guillermo hacía una hora sentía que su vida estaba cambiando. Deseaba que no fuera así.

			—Es… es María, Jimena. Han asesinado a la tía María —consiguió articular Carmina entre lágrimas antes de que Jimena rompiera a llorar también y sintiera cómo le fallaban las piernas.

		

	
		
			
Capítulo 3

			La calle Molinos estaba situada en pleno corazón del barrio del Realejo. Jimena tenía un apartamento justo encima de un bar que solía tener mucho ajetreo nocturno. El Realejo había sido el barrio judío de la ciudad, por lo que sus siglos de historia dejaban entrever edificios y callejuelas por las que los turistas paseaban en masa cada día. Era un lugar al que le costaba despertar cada mañana, si bien en otras zonas de la ciudad el movimiento de personas ocurría desde muy temprano; El Realejo era un barrio que se caracterizaba por su calma. Los residentes que habitaban sus calles con olor a parras y bignonias solían trabajar en turnos nocturnos en los bares de la zona o madrugar bien temprano y desaparecer hasta la noche, atrincherados en oficinas de la ciudad.

			Aunque muchos no eran conscientes de ello, El Realejo era el barrio más cercano a la Alhambra y excursiones de extranjeros visitaban sus calles para después coger el autobús o, aquellos que eran más atrevidos, subir caminando. En su juego arquitectónico se podían encontrar corralas históricas, iglesias que dejaban sin aliento y miradores con vistas espectaculares al resto de la ciudad. Era un barrio con una belleza abrumadora y Jimena era muy consciente de la suerte que tenía de vivir ahí.

			Jimena no había comprado el apartamento de tres habitaciones y un balcón que daba a la calle Molinos con su propio dinero, más bien, sus padres se lo habían regalado. El suyo en El Realejo y el de Carmina en Plaza Trinidad, como esta deseaba. Desde que era pequeña, Jimena se había enamorado de ese barrio y de su ritmo pausado durante el día y frenético durante la noche. Le gustaba la oscuridad de muchas de sus calles por sus altas construcciones y pronto comenzó a pasar ahí las noches para conocer a sus futuros vecinos. Al terminar la carrera tuvo claro que debía vivir allí y así consiguió que sus padres le compraran ese acogedor apartamento en el que llevaba viviendo más de seis años.

			Aquella mañana no fue fácil. Había pasado la mayor parte de la noche llorando y sin ser capaz de caer rendida. En su mente, los recuerdos con María la avasallaban, y aunque Carmina había insistido en quedarse con ella, Jimena se había negado. Necesitaba asumir lo ocurrido y para eso tenía que estar sola. Cuando sonó la alarma se arrepintió de esa decisión; seguramente, con su hermana al lado, habría conciliado el sueño. Pero ya tenía que irse a trabajar a pesar de que solo había conseguido dormir una hora escasa entre lágrimas y pesadillas.

			No fue capaz de maquillarse siquiera. Se vistió con un conjunto de invierno que había comprado en su viaje a París, se calzó unas botas de caña alta y salió de casa sin desayunar. No le entraba comida. Llevaba sin comer nada desde la noche que había pasado con Hugo, y veinticuatro horas después de enterarse de la noticia seguía siendo incapaz de procesarla. María no podía estar muerta, no, al menos, bajo esas terribles circunstancias.

			—Buenos días, Jimena —la saludó la dueña de la cafetería que tenía frente a su portal. Estaba limpiando y preparando la terraza para la mañana.

			—Hola, un café solo largo, por favor —le pidió ajustándose las gafas de sol que había sacado del bolso conforme se acercaba a la cafetería.

			Mientras esperaba, se encendió un cigarrillo y miró su teléfono. Tenía mensajes de su familia, pero no se veía con fuerzas para responderlos. Ni siquiera sabía cómo sería capaz de ir a casa de sus padres y verlos destrozados. Si ella estaba así, no podía imaginar a su madre, María era como una hermana para ella. Era imposible entender que quien había sido asesinada de forma tan siniestra era su tía.

			—Aquí tienes, Jimena. ¿Qué te ocurre? Tienes muy mala cara —le preguntó con voz dulce la camarera.

			—Ha fallecido una persona muy importante para mí, Julia… —No se veía capaz de decir mucho más.

			—Oh…, lo siento. La pérdida es siempre terrible. Te acompaño en el sentimiento… ¡Oh! ¡Espera! No me digas que te refieres a la persona que ha aparecido… —La mujer se quedó en silencio sin querer añadir más.

			La noticia había llegado a cada rincón de la ciudad. Tampoco era extraño, Granada no solía recibir tales disgustos a menudo.

			Jimena afirmó con la cabeza antes de pagarle y marcharse a paso rápido con su café en la mano. Sentía que no estaba donde debía estar. Deseaba estar en casa asimilando lo ocurrido, escondida bajo las sábanas y llorando. No allí, teniendo que interactuar con personas que no sentían lo mismo que ella, asistiendo al trabajo y fingiendo que podía seguir adelante a pesar del dolor que le laceraba el pecho.

			María había sido de esas mujeres que abrazaban a los que más lo necesitaban. Había dedicado su vida a cuidar y dar; jamás pedía de vuelta. Se había hecho un nombre a pesar de ser mujer en una época muy difícil. A sus setenta y dos años era un roble y seguía trabajando sin querer jubilarse por el amor que sentía hacia los demás. Era la madre superiora de su comunidad cristiana y también la directora religiosa del colegio Virgen del Carmen, donde trabajaba, a su vez, Carmina como profesora de religión. Jimena recordaba cómo todos los niños de su clase adoraban a María.

			María no siempre había tenido una vida fácil, tuvo que luchar desde pequeña por su fe y por su convicción de ser monja. Criada en una familia humilde en una zona rural de Granada, decidió no seguir lo que sus padres querían para ella, que consistía en encontrar un buen esposo, y pronto se unió a la Iglesia. Durante años nunca aspiró a ser nada más que monja, hasta que un día fue la madre superiora de su congregación y descubrió que la responsabilidad sobre los demás para cuidarlos era otra de sus pasiones. Así acabó siendo la directora religiosa del colegio tras su fundación, y desde entonces se había dedicado en cuerpo y alma a sus alumnos.

			Al pasar por delante de la iglesia de Santo Domingo, Jimena recordó las tardes en las que María salía con ella y con Carmina de paseo para enseñarles las iglesias más emblemáticas de la ciudad. Recordó sus historias y sus palabras y deseó poder tenerla cerca de nuevo para escucharla con más detenimiento. Pronto Jimena había dejado de creer en Dios y se había separado del camino espiritual de su familia. María jamás la rechazó por eso, pero sí hizo que Jimena dejara de admirarla con tanta exaltación. Cuando era adolescente Jimena decidió que ya no quería estar en un centro religioso y deseaba ir a uno público como otros adolescentes que conocía en la calle, pero sus padres jamás cedieron a sus peticiones. Sin embargo, Carmina encontró la misma pasión por Jesús que María y ejercía de profesora de religión.

			Jimena sabía que era la más rebelde de las dos y la que había rechazado el legado religioso de su familia. No encajaba con aquello que sus padres querían para ella y no le importaba luchar contra esas aspiraciones que no eran suyas. Aun así, María jamás dejó de ser como una tía para ella. Su madre, que no tenía hermanos, había encontrado ese lazo especial con María y esta pasaba todas las festividades sentada en la mesa del salón de sus padres como otros familiares. María era su tía y su vínculo era más fuerte que el que pudiera tener con cualquier otro tío de sangre por parte de su padre.

			No tardó en llegar al Granada Actual, que estaba situado en un piso en la plaza de Mariana Pineda. El edificio era de los que lucían brillantes y tenían tantas ventanas que Jimena solía preguntarse cuántas personas la veían trabajar desde la calle. Decidió fumarse otro cigarro antes de entrar. Todos sabían quién era María para ella, así que esperarían que estuviera afectada, pero a Jimena no le gustaba mostrar cómo se sentía delante de los demás.

			Cuando estuvo preparada, llamó al timbre y dejó que le abrieran. Cogió el ascensor y marcó la quinta planta. En el espejo se acicaló un poco el pelo y decidió dejarse las gafas de sol. Después de seis años y medio no necesitaba dar explicaciones a nadie, ya todos conocían a Jimena Cruz de sobra. Al adentrarse en la redacción saludó a la secretaria, que, seguramente, duraría lo mismo que su contrato de prácticas, y desfiló hacia su oficina con sigilo. Juan, uno de los periodistas fijos de la plantilla, intentó abordarla, pero Jimena le indicó que le diera espacio. Al entrar en el despacho cerró la puerta y dejó caer la cabeza sobre las manos.

			En la mesa le esperaban informes y noticias que Guillermo querría que revisara. No se veía capaz de concentrarse más de medio minuto en esos momentos, así que encendió el ordenador y vio los artículos que tenía por terminar. Lo que dos días antes le parecía insulso, pero necesario, había perdido el sentido por completo. ¿A quién le importaba la obra que proponían para el estadio de fútbol cuando una persona había sido asesinada en la ciudad? Solo con una búsqueda rápida en redes se dio cuenta de que era lo único de lo que se hablaba. No había trascendido aún la identidad de la víctima a la prensa, pero sería cuestión de horas que así fuera. No iba a ser Jimena quien lo hiciera por respeto a la memoria de María.

			Después de un rato de no conseguir hacer nada, oyó cómo llamaban a su puerta y vio la cabeza de su jefe asomando. Guillermo era un hombre entrado en los cuarenta que había perdido casi todo el pelo y que siempre lucía una ancha sonrisa. A Jimena solía ponerle de los nervios su alegría dicharachera y contagiosa. Aun así, le parecía un buen jefe. Podía pagarle más y no lo hacía, como también podía destinar su periódico a aportar información verdaderamente relevante y tampoco lo hacía. Al menos no podía quejarse, porque tener trabajo de periodista no era fácil y menos en Granada.

			—¿Puedo pasar? —No esperó respuesta para hacerlo—. ¿Cómo estás?

			Jimena, agobiada, se pasó una mano por la cara y se quitó las gafas de sol.

			—Fatal. ¿Ha sido Amanda? —La respuesta era innecesaria porque Jimena ya se lo imaginaba.

			—Sí, me llamó ayer después de verte en San Miguel Bajo. Lo siento muchísimo, debe ser muy duro perder a alguien de esa manera tan… tan mezquina. —Él dejó caer su cuerpo en la silla que se situaba frente al escritorio de Jimena.

			—No quiero hablar del tema —respondió con brusquedad.

			—De lo que sí que tenemos que hablar es de ese artículo. Jimena, quiero que investigues lo ocurrido y me escribas el mejor artículo de la ciudad.

			Jimena giró sobre sí misma y le dio la espalda a Guillermo mientras miraba por la ventana. Su dolor era invisible para los transeúntes, la vida seguía ahí fuera. Así se sentía perder a alguien… Era la primera vez que le ocurría a la periodista. Apretó los ojos y tomó una bocanada de aire antes de contestar:

			—No voy a hacerlo. Ni de coña. —Sus palabras sonaron secas y cortantes.

			Guillermo se aclaró la voz mientras pensaba en qué contestar.

			—Jimena, eres buena. Puedes hacerlo muy bien. Siento que lo estés pasando mal, pero… es tu trabajo.

			—¿Me vas a decir en qué mierdas consiste mi trabajo? ¡Llevo años escribiendo porquerías y comiéndome las sobras del resto de los periódicos por ti! ¿Y ahora decides darme un buen artículo? ¿Justo cuando la persona asesinada es mi tía?

			La periodista no había medido sus palabras, pero tampoco le importaba. Su relación con Guillermo era complicada. Se había girado conforme hablaba y lo miraba de frente de nuevo.

			—Es tu dolor el que habla por ti. Piensa en lo que supondría para tu carrera. Estabas esperando una oportunidad como esta. Has insistido mucho en que deseabas escribir artículos de investigación. Yo confío en ti. Además…, puede ser sanador —se aventuró a decir Guillermo casi en un hilo de voz.

			—No, si resulta que ahora eres psicólogo también. —Jimena seguía descargando su rabia con él.

			Se hizo un silencio entre ambos en el que su jefe le dio vueltas a un bolígrafo.

			—No me importa si te tomas unos días para procesar la muerte, acudir a su entierro…, está bien. Pero quiero que seas tú. Eres la mejor periodista analista que he conocido y sé que puedes llegar lejos. Ahora, además, tienes una motivación personal y creo que te puede ayudar a aceptar lo ocurrido. —Esto último había sido un atrevimiento y Guillermo lo sabía bien. Conocía a Jimena y era una mujer impredecible.

			Pero esta no contestó de manera soez ni abruptamente como esperaba. Solo dijo:

			—Lo siento, he pagado contigo mi frustración… Está bien, quiero darle justicia a María y es lo que siempre he deseado hacer: periodismo de investigación… —Se había rendido. Sería doloroso, pero también pelearía por encontrar al cabrón que le había hecho eso a María.

			—Sé que eres una mujer inteligente, estoy seguro de que encontrarás la manera de saber qué guarda la policía. Tenemos que sacar algo diferente al resto. El Ideal ya tiene tres artículos en menos de un día. Nosotros podemos sacar uno, pero que sea el mejor, el que ponga en jaque al asesino o a la asesina, el que diga lo que nadie ha dicho. Confío en ti. —Esto último lo dijo conforme se levantaba y salía del habitáculo de Jimena.

			Ella giró su silla y se quedó contemplando la calle.

			Era lo que siempre había querido para su carrera y resultaba más difícil de lo que esperaba. Pero María merecía justicia, y aunque la policía estuviera haciendo su trabajo, ella podía hacerlo también. Estaba preparada para escribir el mejor artículo de la ciudad.

		

	
		
			
Capítulo 4

			Ese enero estaba azotando la ciudad con un frío extremo, mayor que el que solía establecerse entre sus montañas. El aire que bajaba de Sierra Nevada era tan helado que los transeúntes iban con abrigos de pluma y con más de dos capas de ropa. Por la mañana, si había lloviznado, el suelo podía tener una fina capa de hielo y se debía caminar con cuidado para no caer. El cielo brillaba con un celeste especial que daba una idea de las bajas temperaturas del ambiente. Venían unas semanas de tormenta y los residentes de la ciudad disfrutaban de los últimos paseos bajo el sol. En Granada existía la leyenda de que se vivía entre dos ciclos meteorológicos. Ocho años de lluvias intensas y ocho años de sequía. Parecía que se encontraban al principio de un nuevo ciclo de ocho años de lluvia, y eso significaba que, unido al frío extremo, la ciudad se sumía en una temporada oscura.

			Jimena salió de casa bien entrada la mañana, había estado intentando trabajar, pero se tomaba la petición de Guillermo de darse unos días antes de ponerse a escribir el artículo sobre María. A pesar del frío se había vestido con una falda recta de color verde oscuro que le llegaba hasta las rodillas y con una camisa blanca. Por supuesto, encima llevaba un chaquetón oscuro y no había olvidado alcanzar sus guantes de cuero antes de salir de casa.

			—Hola, Hugo. ¿Qué tal? —le preguntó cuando este contestó su llamada tras tres intentos fallidos.

			—Eh, Jimena… Bien… Acabo de despertarme. Tengo que entrar al trabajo a la hora de comer. Está siendo una locura —le contestó con la voz de recién levantado.

			Jimena se imaginó a Hugo todavía desnudo en la cama, alcanzando su teléfono con desgana. Sabía que, aunque no lo hubiera dicho explícitamente, acababa de despertarlo.

			—Oye, mira… Quiero saber qué le ha ocurrido a María. Sé que no puedes darme nada importante, pero ¿hay algo que puedas compartir conmigo?

			Conocía la respuesta de sobra. Esperaba que Hugo se apiadara de ella por su pérdida, pero se dio cuenta de que quizá no lo sabía. Jimena no le había dicho nada y cuando estuvo en la plaza y se vino abajo, Hugo estaba dentro de la carpa móvil y no la había visto.

			—Siento tu pérdida, de verdad. Me lo comentó Mario y, joder…, lo siento.

			Entonces sí que lo sabía. No había caído en que Mario pudiera decírselo, pero pensándolo bien eran compañeros y trabajaban siempre juntos. Los policías solían ir en pareja a todos lados y en el caso de Hugo, desde que Jimena lo conocía, iba con Mario. Hugo se había mudado hacía unos años desde Madrid y el mismo día en el que llegó le asignaron a Mario, que acababa de empezar a trabajar en la policía, como compañero. Ahora eran como unos mejores amigos y eso enrarecía la relación que tenían ella y Hugo. Era como si todo los empujara a estar juntos, pero ambos se negaran. Jimena no quería nada más que lo que ya tenía con él.

			—Gracias. Entonces, ¿qué ocurrió, Hugo?

			Al otro lado él guardó silencio unos segundos. Los suficientes para que Jimena comprendiera que no iba a soltar prenda. Hugo tampoco era idiota, sabía que ella era periodista.

			—No puedo decirte nada, estamos trabajando en ello. Ya sabes que en la policía mantenemos las investigaciones bajo la mesa. —Su voz sonaba molesta.

			—Lo sé. Pensé que quizá podías adelantarme algo… Quiero hacer las paces con su muerte y…

			—Lo siento mucho, Jimena. De verdad. Pero no puedo hacer lo que me pides.

			—Vale.

			Nada más decirle eso colgó el teléfono y lo lanzó a su bolso de nuevo. Sabía que Hugo era un policía meticuloso y que jamás metía la pata, pero esperaba que la ayudara mínimamente. Dada la relación que existía entre ambos, quizá que le dijera cómo estaba el cuerpo. Cualquier cosa que la hiciera avanzar con su propia investigación. Sí, escribir ese artículo era un sueño; sin embargo, a la vez no lo era. No quería hablar de María como la protagonista de una historia de terror. Quería descubrir la verdad y hacerlo más rápido que la policía. Sabía que esto último era imposible, pero no le parecía tan imposible descubrir algo que la policía pasara por alto y colaborar. Los periodistas habían resuelto crímenes en el pasado; pocas veces, pero lo habían hecho. ¿Por qué no iba a ser ella capaz de descubrir al menos un detalle importante?

			Aceleró el paso enfadada y se adentró pronto en la plaza Bib-Rambla. Allí había pasado toda su infancia y recordaba las tardes de domingo con Carmina, al sol observando a los turistas o jugando con otros niños de la zona. Sus padres tenían uno de los pisos modernistas que miraban hacia la plaza. Estaba ubicado en una de las áreas más enriquecidas de la ciudad, con vistas privilegiadas y por el que habían pagado una buena cantidad de dinero. En la actualidad, el piso, que era de grandes dimensiones, había triplicado su valor y Jimena se mareaba solo con pensar en lo que la gente podría pagar por él.

			La plaza Bib-Rambla debía su nombre, como la mayor parte de la ciudad, a los árabes. Significaba «puerta del río», y tenía sentido, porque siglos atrás era una explanada colindante con una ribera del Darro, un afluente del río Genil. Ya en su momento comenzó a ganar popularidad entre sus habitantes y se convirtió en el centro de intercambio comercial y mercantil. Así se construyó la alcaicería y todas las callejuelas colindantes, que eran el núcleo económico de la ciudad. Posteriormente aparecerían nuevos centros religiosos cristianos a su alrededor y se erigiría la catedral, que era un monstruo gigantesco que podía contemplarse desde la misma plaza.

			Jimena se acercó a la fuente que coronaba la plaza. Justo en el centro, esta se erguía en piedra tallada con aportes de mármol blanco y rojizo. Era una de las fuentes más emblemáticas de la ciudad y estuvo situada en distintas plazas hasta acabar en Bib-Rambla. Aquella fuente le había provocado innumerables pesadillas de pequeña. No era de extrañar, pues tenía cuatro grotescas figuras que podían perseguir en sueños a cualquier niño. Esas figuras barrocas, llamadas gigantones, sostenían la primera taza de la fuente y contaban con monstruosa caras y cuerpos humanos. La segunda taza, sostenida por un pilar con niños tallados, derramaba suavemente el agua que caía a su vez de nuevo por la boca de los gigantones.

			Ella observaba la fuente siempre que venía a ver a sus padres. Aunque de pequeña le dieran miedo los rostros de los gigantones y otras caras que la adornaban, entonces ya admiraba la grandiosidad de la piedra y el trabajo bien hecho. Era entendible que fuera una de las fuentes más importantes de la ciudad. Su madre le había explicado de pequeña que todo su simbolismo era cristiano y reclamaba una plaza que antes había sido árabe. Enmarcada entre edificios modernistas de colores, era, sin duda, emblemática y digna de admirar.

			Después de recrearse un rato entre sus recuerdos, Jimena se dirigió al ala norte de la plaza. Sus padres vivían en uno de los edificios color beis. Desde el que había sido su cuarto tenía vistas directas a la plaza y recordaba las horas que había pasado admirando a los turistas que se tomaban fotos con la fuente de sus pesadillas. Conforme se acercaba, pasó por debajo de los tilos, que ahora estaban sin hojas y denotaban un invierno frío que también pasaba factura a los árboles. Granada era preciosa en primavera, pero en invierno daba pena.

			Subió en el ascensor hasta la última planta. Cuando sus padres compraron ese piso habían decidido gastar más para tener las mejores vistas del edificio. Era indiscutible que había sido una buena decisión; Jimena nunca se cansaba de las vistas del piso. Su madre ya la esperaba en la puerta con una sonrisa forzada. Era increíble lo mucho que ella y Carmina se parecían. Por su edad, su madre lucía un cabello rubio bañado en canas que casi parecía cristalino y sus ojos celestes ahora estaban rodeados de arrugas. Pero no había perdido seriedad en el rostro, si algo la caracterizaba era su poco sentido del humor y la amargura con la que se tomaba la vida.

			—Mamá —murmuró Jimena intentando contener las lágrimas que acudían a sus ojos.

			—Ay, Jimena. Estoy destrozada —fue su respuesta antes de abrazar a su hija.

			Tras unos segundos en los que ambas lloraron, la madre de Jimena se recompuso y le pidió a su hija que pasara. Cruzaron el pasillo de entrada que contaba con unas altas cristaleras centrales. Al pasar por delante, Jimena contempló el patio, que se ubicaba en el centro del piso y alrededor del cual se constituía toda la vivienda. Cuando sus padres compraron aquel lugar, decidieron hacer una reforma y construir ese patio en el que colocaron una fuente de piedra que imitaba otra de las famosas de la ciudad. Además, el patio estaba recargado de plantas que le daban verdor. Todas las habitaciones daban al patio excepto la de Jimena. El pasillo alargado desembocaba en el gran salón desde el que se veía la plaza. A la izquierda se situaba el dormitorio de Jimena, la única estancia de la casa, junto con el salón, que tenía vistas a Bib-Rambla. Sus padres tenían el salón decorado con tallas de vírgenes y santos. También habían puesto una fotografía de María en el aparador con cristal esmerilado que ocupaba una parte de la pared izquierda. Bajo la fotografía había una vela encendida. Junto a María también había fotografías de otros familiares que habían fallecido, como sus abuelos. El resto del salón estaba decorado con muebles de madera maciza, que eran majestuosos y de estilo antiguo. Los techos, de madera, eran altos y las ventanas tenían forma de arco.

			—Hola, Sole —saludó Jimena a la mujer de la limpieza.

			Soledad llevaba trabajando para su familia más de diez años y acudía cada día, como parte del servicio de la casa, para mantener la vivienda limpia. Era una mujer de unos cincuenta años, con un pelo rojizo estridente rizado. Tenía un rostro que parecía haber sido pulido por Miguel Ángel, con unos ojos almendrados celestes y unas proporciones tan espectaculares que Jimena a menudo se sentía abrumada por su belleza.

			Pero Soledad no era la única persona que trabajaba para sus padres, también estaba Laura. Esta era mucho más joven y se notaba que aprendía de la pelirroja cada día. Laura era colombiana y tenía una mirada tan llamativa como la de su compañera de trabajo. Jimena nunca había interactuado demasiado con ellas porque no encajaba en la vida de lujos de su familia y tener servicio no era más que otra fachada de sus padres para mostrar su poder adquisitivo.

			—Por favor, déjanos solas —le pidió su madre a Soledad antes de que esta pudiera contestar a Jimena.

			Seguidamente su madre le pidió que se sentara en uno de los sofás y le tendió una taza de café. Jimena se abrazó el cuerpo inconscientemente y no se sintió capaz de mirar a su madre a la cara. No quería aceptar lo que había ocurrido. Parecía que su padre, que acababa de adentrarse en el salón, tampoco. Los tres se mantuvieron en silencio unos minutos hasta que la madre de Jimena calmó el llanto.

			—Es demasiado doloroso. ¿Quién querría hacerle algo así a una mujer tan buena? —balbucía su madre.

			—Lo sé. Es horrible. La recuerdo aquí sentada con nosotros cada Navidad y lo buenos que estaban sus pestiños. Siempre se presentaba con su bandeja de dulces y una sonrisa en el rostro —recordó Jimena con añoranza.

			—Y lo buenos que estaban sus roscos de vino también. Siempre fue tan buena…; solo tenía para dar y nunca pedía a cambio —añadió su padre.

			—¿Quién ha podido hacerle algo así?

			Sus padres guardaron silencio y se miraron entre ellos con tristeza.

			—No lo sé, era tan buena… Nadie la odiaba, no tenía enemigos. Si era la mejor persona que he conocido nunca —contestó su madre afligida.

			—Ya… —murmuró Jimena un tanto decepcionada.

			—Siempre la recordaremos por lo buena persona que era, Marta —añadió su padre mientras alcanzaba la mano de su madre.

			—Voy a escribir un artículo sobre ella. Quiero descubrir quién lo hizo o, al menos, añadir algo nuevo a la investigación policial —les comunicó Jimena intentando animarlos.

			Sin embargo, ellos parecieron horrorizarse. Su madre se pasó una mano por la cabeza y la miró asustada. Después dijo:

			—No hagas eso, Jimena. Aunque sea tu trabajo, por respeto a la memoria de María, no vendas su vida a cambio de limosna.

			El tono de su madre había ascendido dos o tres decibelios. Lo suficiente como para sonar enfadada y condescendiente.

			—Mamá, no voy a vender su vida. Voy a darle justicia.

			—Siempre dije que nuestra hija había desperdiciado las oportunidades que le habíamos brindado —le dijo su madre a su padre como si ella no estuviera delante.

			—Me parece que no estás siendo justa y que te estás pasando.

			—¿Que me estoy pasando? ¿Y tú? ¡Qué van a decir de nuestra familia! —Su madre se pasó una mano por la cabeza de forma exagerada.

			—Tengo un trabajo y lo voy a hacer bien —concluyó Jimena invitándole con la mirada a que la defendiera.

			—Después de tantos esfuerzos que hemos hecho por ti…; eres tan desagradecida, Jimena Cruz. No sé qué hemos hecho mal contigo. —Su madre seguía en bucle y todavía alzando la voz.

			—Marta…, deja a la niña, tiene que encontrar su camino. —Por fin, su padre decía algo.

			—¿Y tú la defiendes?

			Se hizo un silencio en el que Jimena se mordió la lengua. No quería seguir con la conversación. Ir allí había sido un error, como siempre.

			—Solo digo que no lo ha decidido ella.

			—Sí lo he decidido. María merece justicia. —Esta vez no pudo callarse.

			—Me das pena, Jimena. Vendiendo a María por cuatro duros.

			Eso fue lo último que dijo su madre antes de levantarse y marcharse del salón.

			—Jimenita, ya sabes cómo es tu madre. No se lo tengas en cuenta. Está muy afectada por la pérdida de María y ahora mismo no puede aceptarlo. Yo te apoyo siempre, ya lo sabes. Seguro que consigues llegar muy lejos con esa investigación —convino su padre antes de que Jimena también se levantara y se fuera.

		

	
		
			
Capítulo 5

			El día anterior había sido agotador. Jimena fue capaz de aguantar siete horas en el tanatorio junto a su familia y la de María. Cuando liberaron el cuerpo de la autopsia conocieron a la única hermana que tenía María y que vivía al otro lado del país. Una mujer de ochenta años que había decidido viajar para darle un último adiós a su hermana pequeña. A la madre de Jimena le había aliviado la pena conocerla, tener algo más de María antes de despedirla para siempre. María no solía hablar de su hermana y, aunque eran conocedores de su existencia, era obvio que no tenían una relación muy estrecha. Aun así, la familia de Jimena la había acogido en su casa durante los dos días que se requerían para enterrar a la difunta. El tanatorio había colapsado de tantas visitas, parientes lejanos, monjas de su comunidad y otras personalidades destacables de la ciudad. Quedaba claro que María había marcado a muchísimos residentes granadinos y no se iba sola.

			Jimena sacó su coche del párking que tenía alquilado en la calle Pavaneras y aparcó unos metros más allá para esperar a Amanda. Su compañera de trabajo se había ofrecido a acompañarla al entierro y, a pesar de que le apetecía estar sola, había aceptado. Cinco días después del fallecimiento de María sentía que su vida volvía a su lugar poco a poco. Ya había pasado los peores momentos y comenzaba a aceptar el destino de su tía. La pena iba dejando hueco a la rabia y provocaba que Jimena estuviera más susceptible de lo normal.

			—¡Perdona! —dijo Amanda nada más subirse al coche. Llevaba el cabello rubio recogido en un moño y su vestimenta oscura destacaba sus ojos claros. Sus raíces eran prominentes y dejaban ver un cabello que en sus inicios habían sido oscuros y que Amanda había decidido maltratar hasta dejárselo tan seco como el esparto a base de tintes.

			—Está bien —respondió Jimena antes de arrancar de nuevo.

			El trayecto hacia el cementerio lo hicieron en silencio. Amanda sentía tristeza por su compañera y la respetaba. Jimena, por su parte, fumaba un cigarrillo mientras conducía y se preguntaba quién podía haberle hecho tanto daño a una mujer tan noble y conocida por toda la ciudad.

			El aparcamiento del cementerio estaba a reventar. Ubicado en la Dehesa del Generalife, el cementerio de Granada recibía visitas a diario por la cantidad de fallecidos que albergaba. Construido a principios del siglo XIX, contaba con diecinueve patios y una cantidad innumerable de panteones y construcciones que eran admirados por arquitectos e historiadores. Con grandes jardines y zonas verdes, incluso con una ermita en su interior y nichos góticos, románticos y contemporáneos…, era un lugar especial en el que a menudo se podían encontrar turistas fascinados con el entorno.

			El paraje en el que estaba ubicado también era espectacular. El cementerio coronaba la Alhambra, que se extendía a sus pies como un recordatorio de aquello que se hacía inmortal para siempre. Pero, al mismo tiempo, también estaba a los pies de la Dehesa del Generalife, un enclave verde montañoso que guardaba algunos de los lugares más emblemáticos de la ciudad, como el Llano de la Perdiz y el cementerio musulmán La Rauda, un lugar no tan conocido para el turismo y a veces inexplorado por parte de los habitantes de la provincia. Sus frondosidades ocultaban caminos para ciclistas y una variedad de setas que nada tenía que envidiar a otras zonas micológicas de Andalucía.

			—Siento si llegamos tarde por mi culpa —repitió Amanda conforme se acercaban a la capilla que se encontraba a la entrada del cementerio.

			—Está bien. Las misas se me hacen eternas de todos modos.

			Se adentraron en la construcción de ladrillo con pilares de cemento en bruto que engañaba al ojo y hacía creer que no pudiera encontrarse dentro un lugar con tanta herencia histórica. A la izquierda se encontraba la capilla. La puerta estaba cerrada, pero Jimena y Amanda se adentraron sigilosamente y se tuvieron que quedar de pie al final por la cantidad de personas que habían asistido.

			Jimena desconectó nada más adentrarse en la capilla y se dedicó a observar los rostros que la acompañaban dentro. Su investigación tenía que empezar a coger ritmo y el mejor lugar para comenzar era el entierro de María. Sabía que a muchos asesinos les gustaba ir a ver cómo enterraban a sus víctimas, pero quizá era más simple que eso, quien la había asesinado, seguramente, la conocía y se encontraba entre esas cuatro paredes. Jimena no sabía aún cómo había aparecido el cuerpo, aunque estaba convencida de que llegaría a esa información en cuestión de días, pero por las declaraciones que había recogido de quienes sí lo habían visto, estaba destrozado y habían ejercido muchísima violencia contra ella. Jimena suponía que eso también podía significar que el asesino o la asesina conocía a María. ¿Estaba ante un asesinato casual o uno planeado? Esa violencia ejercida sobre la víctima y el resto de las circunstancias daban qué pensar y ella no tenía clara la respuesta. María no tenía un círculo muy amplio, así que estaba segura de que tampoco la llevaría meses acercarse a sus relaciones y averiguar quién podía tener motivos para hacerlo.

			Para cuando acabó la misa exequial, Amanda y ella se encontraron con sus padres fuera. La madre de Jimena estaba hecha un mar de lágrimas y no fue capaz ni de saludar a la compañera de trabajo de su hija. Amanda se mostró comprensiva y les dio el pésame. Después le dijo a Jimena que se quedaría atrás para que pudiera compartir ese momento con su familia. Carmina se mostró algo más simpática con Amanda y le dio las gracias por acompañar a Jimena hasta allí.

			Conforme se encaminaban hacia el patio donde enterrarían a María, ambas hermanas se cogieron del brazo y se colocaron detrás del ataúd que ya iba a hombros de algunos ancianos de la edad de María y de algunos hombres jóvenes que, probablemente, habían sido sus alumnos. María tenía una relación tan especial con sus estudiantes que el cementerio se había visto desbordado por diferentes generaciones que la querían y admiraban.

			—Tranquila, Carmina. María siempre dijo que estaba preparada para morir e ir a los brazos de Jesús —le susurró Jimena a su hermana apretándose contra ella.

			—Ya…, pero… Jimena, ha sufrido mucho. No es… justo —Carmina balbucía y se aferraba a su hermana pequeña con fuerza.

			Jimena llevaba el pelo castaño recogido en una coleta y se había maquillado por primera vez en días. Ya no le quedaban más lágrimas por derramar, a diferencia de Carmina. Siempre había pensado que tener una fe tan fuerte calmaba el dolor de una muerte cercana, pero viendo a su hermana, que era de las personas más devotas que conocía, tan destrozada, se daba cuenta de que la fe solo era un espejismo frente al dolor. Carmina creía que María estaba en paz, pero lloraba su pérdida terrenal y el dolor que había sufrido antes de marcharse. Jimena no estaba en paz ni iba a poder estarlo hasta que supiera toda la verdad. Encontraría esa calma cuando diera con el responsable de aquella dolorosa muerte.

			De camino hacia el patio donde enterrarían a la madre superiora, Jimena no pudo evitar dejar la vista vagar por el entorno. Los cipreses eran altos y frondosos y los patios, generalmente, diáfanos y bañados por el sol que había salido aquella mañana como último aviso antes del temporal que se acercaba a la ciudad. Algunos nichos la dejaban sin aliento, con vírgenes talladas en mármol, ángeles…; sin duda, podía identificar dónde estaban enterradas algunas de las personas que habían sido más influyentes en la ciudad.

			Cuando pararon sus pasos y llegaron a los nichos donde enterrarían a María, un sacerdote, que era gran amigo de la fallecida, tomó el control y comenzó a decir sus últimas palabras antes de despedirla. Casi todos los asistentes se persignaban cuando este lo indicaba y Jimena se alejó un poco y encendió un cigarrillo al comenzar la lectura del Evangelio. Se imaginaba a María sonriendo al ver a todas las personas que habían decidido ir a despedirla, incluso cómo ella misma habría elegido el pasaje que se leía ahora en su nombre.

			Al fondo divisó a Hugo que, como era habitual, iba de paisano. Él la miraba también y cuando sus ojos se encontraron, ambos se mantuvieron la mirada unos segundos hasta que Hugo se giró y rompió el contacto visual. Jimena se alegraba de que nadie supiera que se veían por las noches. Lo hacía todo más fácil y le permitía vivir esa vida sexual libre que llevaba sin ataduras. Si su familia supiera que se acostaba con el compañero de trabajo de Mario, le darían la tabarra incansablemente para que se casara con él. Localizó a su madre y a su padre abrazados, llorando, en primera fila, y se imaginó lo felices que serían si supieran que Hugo y Jimena se relacionaban de manera especial.

			Rápidamente apartó el pensamiento de su cabeza y volvió a barrer el espacio frente al nicho con la mirada. Localizó a Mario y a otro policía que recordaba de la mañana en la que encontraron el cuerpo. Ambos iban de paisano, como Hugo, y eso le hizo darse cuenta de que su idea de encontrar al asesino en el entierro no era tan descabellada. Tenía la impresión de que hasta la propia policía había pensado en lo mismo.

			No estaba siendo fácil, no conocía a casi nadie y tampoco veía ninguna actitud sospechosa. La consoló pensar que la policía era profesional y acabaría encontrando al responsable. Ella debía centrarse en avanzar en algún hecho que otros pasaran por alto. Descubrir algo nuevo que pudiera dar un giro al caso. Tomó nota de los asistentes que conocía, que eran bien pocos y casi todos del colegio donde trabajaba María y donde ella misma y Carmina habían estudiado.

			Se dio cuenta de que Amanda se había marchado. Seguramente, caminaría hasta el centro, aunque pareciera que el cementerio estaba lejos, en quince minutos se llegaba a Plaza Nueva por la cuesta Gomérez atravesando los jardines de la Alhambra. No le extrañaba que se hubiera marchado, a fin de cuentas, Jimena no mostraba interés en ser su amiga. Amanda era agradable, pero a Jimena a veces se le atragantaba la gente que era excesivamente buena, como ella.

			Después de que varias personalidades religiosas llevaran a cabo las lecturas seleccionadas para conmemorar a María, dieron paso al enterramiento del cuerpo. Jimena prefería no mirar y no recordar cómo sepultaban el cuerpo de aquella mujer que había sido tan importante para ella conforme crecía.

			Se sorprendió al ver cómo su madre se alejaba y salía de entre la muchedumbre para llegar hasta ella. Tenía los ojos tan hinchados de llorar que no parecía ella misma. Marta llevaba un vestido largo negro y un abrigo de pelo del mismo color. Jimena recordaba el día en el que se lo compró para enterrar a su madre. Era pequeña y casi no conocía a su abuela, pero Marta se mantuvo imperturbable y Jimena no la recordaba llorar tanto como ese día por María.

			—Lo siento, mamá. ¿Cómo estás?

			—Dame un cigarro —le pidió con voz rota.

			Jimena arqueó una ceja y miró a su madre sorprendida. Después se encogió de hombros y se lo tendió. Su madre había dejado de fumar hacía muchísimos años, pero ella no era nadie para negarle su deseo de desahogar las penas.

			—No te vi tan afectada cuando enterramos a la abuela —susurró. Intentó sonar más empática, pero las palabras salieron una detrás de la otra de su boca.

			Su madre levantó la mirada del suelo para decir:

			—Entonces era joven y no sabía lo que significaba la muerte.

		

	
		
			
Capítulo 6

			El viernes Jimena amaneció tarde. Después de una noche dando vueltas en la cama decidió que no estaba en condiciones de ir a trabajar. Le escribió un mensaje a Guillermo por el que no obtuvo respuesta y se prometió a sí misma que el lunes iría al periódico. Su jefe le había dicho que se diera unos días para ordenar la cabeza y necesitaba tomárselo al pie de la letra. Podría dedicar el fin de semana a investigar el asesinato de María para ver si su mente formulaba alguna teoría que fuera viable.

			Esa noche había decidido que no podía quedarse de brazos cruzados y que tenía que ayudar a la policía. Nunca había ido a declarar y jamás se había involucrado en un crimen, pero quería aportar lo que pudiera y si algo tenía ella era información sobre María y su vida, porque era como su sobrina. No sabía en qué punto estaba la investigación policial y quería saberlo. Iría directamente a la Policía Nacional e intentaría contar lo que sabía de la víctima. Quizá así conseguiría información a cambio. Al menos, lo intentaría, tenía que ganarse a la policía como fuera para poder avanzar.

			Por eso, a media mañana Jimena se vistió con sus pantalones de pana y un jersey celeste, se maquilló y preparó y salió de casa decidida a volver con algo nuevo entre las manos. Podía coger su coche para llegar al cuartel de la Policía Nacional que se encontraba al otro lado de la ciudad, prácticamente en la salida norte, pero decidió que era mejor coger el autobús. Granada solía tener mucho tráfico por las mañanas y sería más rápido ir en transporte público que en privado.

			Así que caminó a paso rápido hacia Gran Vía, donde tomaría el autobús. Al volver del entierro había intentado hablar con Hugo, pero este no respondía a sus llamadas. No quería presentarse en su lugar de trabajo sin, al menos, avisarlo. Viendo que no obtenía respuesta por su parte, le pareció buena idea sorprenderlo. Sabía que tenía turno de día, así que quizá incluso estuviera en el cuartel cuando llegara. Entonces también estaría Mario, que se llevaría toda una sorpresa al verla ahí. Al menos Mario haría un esfuerzo por ayudarla porque era su cuñado.

			Al adentrarse en Gran Vía admiró los edificios neoclásicos y eclécticos que bordeaban una de las calles neuronales más majestuosas de la ciudad. Construida a finales del siglo XIX, había generado polémica entre los intelectuales de la época. En la actualidad era una gran avenida con comercios, oficinas y bancos que dividía el centro histórico en dos. Una avenida por la que los coches circulaban a todas horas y cuyos edificios históricos tenían que mantenerse constantemente para que la contaminación no los devorara. Jimena reconocía su olor característico cada vez que se adentraba en ella: tubo de escape. Si algún problema tenía esa zona era el de los coches. Los residentes habían intentado que su paralela trasera, famosísima para el turismo extranjero, la calle Elvira, fuera peatonal. Pero sus intentos habían sido fallidos, si la calle Elvira se convertía en una zona peatonal, entonces Gran Vía sumaba más coches y contaminación. Con Gran Vía había que jugar a reducir el tráfico, por lo que solo se podía circular en una dirección, y en la otra por la calle Elvira, excepto el transporte público, que lo hacía en ambos. A pesar de esa medida, era evidente que aún se acumulaba demasiada contaminación en la calle y que, tarde o temprano, habría que frenar la afluencia de coches para preservar el patrimonio histórico.

			El autobús que la dejaría cerca de la Policía Nacional pasaba cada pocos minutos y Jimena se sentó junto a una ventana. Durante el trayecto, que también duraba poco, miró su teléfono. Tenía unos mensajes de Carmina, que no había conseguido conciliar el sueño de nuevo. Ella se encontraba mejor, había asumido lo ocurrido y, a diferencia de Carmina, ya no le quitaba el sueño. Solo le quedaban rabia y deseos de encontrar al asesino. Para su hermana mayor era más difícil, tenía que ir a trabajar al mismo colegio en el que cada día se encontraba a María. En su trabajo todos los profesores hablaban de lo mismo e incluso algunos alumnos ya conocían la noticia. No debía ser fácil.

			Al bajarse del autobús, Jimena se encontró en el inicio del barrio Almanjáyar, los suburbios de la ciudad en los que vivía la clase más trabajadora, sobre todo, de etnia gitana. Una zona conocida por su alta tasa de conflictividad y en la que Jimena había dedicado unas cuantas horas de su vida a investigar sobre los cultivos masivos interiores de marihuana en viviendas o naves industriales. El Almanjáyar era un barrio de contrastes, había urbanizaciones con piscina de nueva construcción donde gente de clase media adquiría un piso amplio y moderno para vivir, y después estaba el corazón del barrio, con calles que eran inaccesibles incluso para la policía. En los años setenta se construyó porque estaba separado de la ciudad, aunque en aquellos momentos ya no era así, y se alojó a la gente más pobre y familias de etnia gitana para no mezclarlas con el resto de los residentes. Eso suponía un conflicto entre el barrio y el resto de Granada; y a Jimena, tras haber investigado un poco sobre ello años atrás, no le extrañaba. Veía legítimo que los vecinos del Almanjáyar sintieran desprecio por aquellos que les arrebataron sus casas céntricas y sus barrios. También entendía que al Ayuntamiento le generara frustración no poder controlar algunas callejuelas. Era un conflicto sin resolver que, generalmente, desembocaba en violencia.

			Pero Jimena conocía esa zona de la ciudad muy bien, tanto que sabía que no llegaría a perderse y adentrarse donde no debía. La conocía de aquellos meses en los que estuvo escribiendo artículos sobre los interiores de marihuana. Entonces se había visto envuelta también en alguna situación tensa cuando se adentraba donde no debía. En Granada había que cuidar muy bien las palabras a la hora de hablar de la hierba.

			A los pocos minutos de caminar llegó al cuartel de la Policía Nacional. Se encontraba en un edificio enorme al que se accedía a través de un pasillo exterior. Había estado con anterioridad cuando Carmina pasaba a buscar a Mario. Se adentró por las puertas automáticas y se dirigió al mostrador que hacía de recepción. En la sala se encontraban algunas personas esperando y, si se echaba un ojo rápido a la habitación contigua, había incluso más cola.

			—Buenos días, ¿puedo ayudarla en algo? —le preguntó el policía uniformado que estaba detrás del mostrador.

			—Hola. Sí. Mire, vengo por el caso de María, la… la víctima de asesinato que apareció en San Miguel Bajo. Soy su sobrina y me gustaría poder aportar información sobre ella para la investigación.

			Llevaba toda la noche buscando las palabras para encontrar la mejor manera de articular lo que acababa de decir. Si no mencionaba que era periodista, la tendrían más en cuenta y si, además, decía que era su sobrina, se apiadarían de ella y también le prestarían más atención.

			—De acuerdo… ¿Tiene usted cita para declarar? —le preguntó el policía mientras tecleaba algo en el ordenador que tenía delante.

			—No, no… Vengo por cuenta propia. Quiero ayudar en lo que pueda.

			—Vale, siéntese y espere un momento —le indicó con amabilidad.

			Jimena siguió su consejo y se sentó entre el resto de las personas que aguardaban como ella. Pasaron unos minutos en los que se removió nerviosa. No sabía lo que estaba haciendo, pero solo el hecho de ver quién estaba a cargo de la investigación podía ayudarla.

			Al rato, una mujer uniformada se asomó a la sala y la llamó. Jimena acudió a donde estaba y, para su sorpresa, pasaron por una puerta que no llevaba a la sala donde se acumulaban más personas. Tras esa puerta había un pasillo por el que pasaban nacionales de un lado para otro. Se dio cuenta de que estaba dentro, dentro de verdad. No donde ocurría lo rutinario y declaraban las víctimas de robos y peleas. No. Estaba dentro, donde se trabajaba y donde fluía la información. Jimena sintió cómo se le erizaba la piel solo de pensarlo.

			—Por favor, pase —le indicó la mujer antes de desaparecer.

			Jimena pasó a un pequeño habitáculo en el que había una mesa y varias sillas. Las paredes eran de un gris desgastado y no había nada más. Entendió que habían tomado en serio sus palabras de declarar y aportar información. Sacó su libreta y su bolígrafo del bolso y se acomodó en una de las sillas. Entonces se abrió la puerta y, para su sorpresa, Hugo y Mario se la quedaron mirando con las cejas arqueadas.

			—¿Jimena? —preguntó Mario.

			—Hola. Sí. Quería dar información sobre María. Qué bueno que estés porque así no tengo que justificar de qué la conocía —respondió esta un tanto decepcionada. Empezaba mal si los dos investigadores que iban a atenderla ya eran de su círculo y sabía que no soltarían prenda.

			Ambos se miraron y Jimena entrevió una sonrisa molesta en la cara de Hugo. Aquello iba a ser inútil porque ellos ya sabían que era periodista y los policías siempre huían de la gente como ella.

			—Vale, ¿qué quieres contarnos, Jimena? —le dijo Hugo sentándose frente a ella.

			Jimena no sabía si ese era el procedimiento real que debían seguir, pero era evidente que no la tomarían en serio. Aun así, se esforzó y comenzó a hablar de María y de todo lo que sabía de ella.

			—… supongo que puede serviros para perfilar un poco más a la víctima. Mi hermana y yo éramos como sus sobrinas. De las personas que más la conocían seguro —explicó.

			—No, en realidad, es muy útil lo que nos está contando —Mario se dirigió a Hugo esta vez.

			—Sí, sí. Jimena, ¿sabes si María tenía alguna enemistad con alguien? ¿Algún conflicto destacable?

			Jimena se quedó en silencio unos segundos. Buscó entre sus recuerdos y conversaciones con sus padres. Pero cuanto más indagaba menos encontraba.

			—María era una mujer humilde y honesta. Nunca se enfadaba con nadie, de hecho, todos en su entorno la adorábamos. Que yo sepa, no. Quizá mi madre pueda deciros más, eran como hermanas. Sería raro si hubiera tenido algún conflicto con alguien, ella huía de los conflictos.

			Hugo tomaba nota mientras que Mario seguía haciéndole preguntas. Jimena contestaba con todo lujo de detalles, buscaba aquello que hubiera podido pasar por alto con anterioridad, pero por más que indagaba en sus recuerdos, no encontraba nada que pudiera llevarla a sospechar de alguien.

			—Está bien. Creo que ya hemos terminado. Gracias, Jimena —le dijo Mario tendiéndole la mano.

			—Esperad. Ya veis que soy alguien que conoce de verdad a María. Quiero colaborar con vosotros, con la policía. Soy una gran periodista analista. Manejo datos, lugares, documentación… no sé muy bien… —conforme hablaba veía cómo los dos policías se miraban entre ellos— cómo trabajáis con personal externo. Yo solo quiero colaborar. Puedo pasaros lo que vaya encontrando, no necesito nada a cambio. Bueno, estaría bien saber alguna información para poder empezar a moverme, pero…

			Hugo decidió que ya habían escuchado suficiente y cortó su verborrea diciendo:

			—Una periodista no puede aportar nada a un caso policial.

			No fue lo que dijo, sino su tono de voz. Jimena se sintió ridiculizada y los miró con los ojos muy abiertos y sintiendo cómo le subía la sangre a la cara. Le ardía el rostro como si la hubieran golpeado. Hugo disimulaba una sonrisita y Jimena se dio cuenta de que lo único que deseaba su amante era reírse de ella.

			—No tienes ni idea de lo mucho que puede aportar una periodista a un caso policial, es evidente que no lees mucho sobre el tema.

			—Lo cierto es que suelen filtrar información y destrozar nuestras investigaciones. —La respuesta de Hugo fue como un cuchillo afilado.

			—¡Ah!, ¿sí? Vaya, pues hasta donde sé archiváis casos porque no os veis capaces de acabarlos. —La periodista se estaba calentando y notaba cómo le subía la rabia por el cuerpo.

			No iba a permitir que ningún hombre le hablara de esa manera. Y mucho menos si era su amante. Solo con echar una ojeada rápida a Mario se dio cuenta de que no sabía dónde meterse. Si Hugo no le había contado que se enrollaban, en esos momentos estaba quedando más que claro.

			—Déjanos hacer nuestro trabajo y haz tú el tuyo. No pretendo incomodarte, pero… dudo que puedas aportar algo a un equipo tan preparado como el nuestro. —La sonrisa en los labios del policía se desdibujó cuando Jimena se levantó.

			—Ese equipo necesita menos testosterona —fue su respuesta antes de concluir la conversación y hacerse con su bolso, que descansaba a su lado en el suelo.

			—Jimena, gracias por tu aportación —repitió Mario sonriéndole.

			Ella no respondió. Salió de la sala echando humo y caminando a paso rápido. Sus tacones resonaron en el pasillo durante unos segundos después de que desapareciera.

		

	
		
			
Capítulo 7

			La música de jazz sonaba por los altavoces tan alta que Jimena se preguntaba si sus vecinos le llamarían la atención. Era lo que necesitaba para concentrarse en la limpieza que realizaba en su apartamento. En el salón tenía un vinilo de la Alhambra en blanco y negro que ocupaba toda una pared y sus muebles eran negros y blancos, todo su hogar estaba amueblado con diseño moderno. En su momento invirtió todos sus ahorros en arreglar la casa que le habían regalado sus padres en la calle Molinos. Le gustaba coleccionar sus artículos y los tenía apilados en una estantería junto al sofá chaise longue color rojizo que rompía con el juego de colores del resto del salón. Conforme limpiaba el parqué con una mopa que llevaba vinagre y agua, bailaba al ritmo de la música. Cada cierto tiempo ordenaba su apartamento.

			Jimena no era precisamente la persona más ordenada que existía en la faz de la Tierra. Su punto débil era colocar cada cosa en su lugar en el momento preciso. Prefería acumular lo que necesitaba en rincones de la casa que conocía a la perfección, por lo que después la búsqueda era mucho más rápida. Una vez al mes se agobiaba y con una copa de vino blanco y música de jazz, limpiaba y ponía su vida en orden. Ese domingo había decidido que era el momento de tomarse la tarde para hacerlo. Llegaba un punto en el que no sabía dónde estaba lo que buscaba y eso le hacía darse cuenta de que era el día de limpiar.

			Sobre las ocho y media sonó su teléfono y al mirar el nombre que brillaba en la pantalla maldijo entre dientes.

			—Mierda —murmuró mientras elucubraba rápidamente una respuesta antes de descolgar.

			Se le había olvidado que había quedado con Amanda hacía una hora para tomar unas cañas. Su compañera de trabajo no captaba sus indirectas y por eso cada cierto tiempo insistía en que se vieran fuera del trabajo. A Jimena le caía bien y agradecía sus esfuerzos, pero no tenía tiempo ni ganas para hacer amigas.

			Cuando era más joven, estudiando la carrera, contaba con un grupo fuerte de amigas que la acompañaban en todas sus aventuras. Tras mudarse a Granada mantuvo el contacto con algunas de ellas, hasta que todas empezaron a ser madres y a vivir con sus parejas y no tenían tanto tiempo para Jimena. Llegó un momento en el que se quedó sola y, aunque a veces echaba de menos tener a quien recurrir que no fuera de su familia, aprendió a convivir consigo misma y con sus amantes. Llegó a desear con más fuerza dedicarse al periodismo de investigación que tener amigas. Y ya no le apetecía intimar con otras personas; por eso, a pesar de los intentos de Amanda, Jimena no terminaba de dedicarle tiempo para conectar con ella. Prefería hacer otras cosas.

			—¡Jimena, te he estado esperando casi una hora! ¿Dónde estás?

			Le dio un trago a su copa de vino y se apoyó sobre la mopa mientras se mordía el labio inferior. En realidad, le daba pena Amanda, se le había pasado por completo la cita que tenían.

			—Ay, lo siento. Me ha surgido un contratiempo y no voy a poder llegar. He querido avisarte, pero me ha sido imposible.

			Al otro lado de la línea se hizo un silencio incómodo. Hasta que Amanda respondió:

			—Vale…, no pasa nada. La próxima vez dime algo, que me he bebido dos cervezas y ya voy pedo sola.

			—Lo siento, Amanda. De verdad.

			Jimena se sintió mal consigo misma el resto del día. A veces ni siquiera se entendía. No había dejado plantada a Amanda a propósito, solo había sido un olvido. Estaba tan absorta en su propio desastre que dejó su móvil apartado y se le fueron tanto la hora como los planes que ya tenía hechos.

			Cuando terminó de arreglar el salón y la cocina, que era americana y estaba en el mismo espacio, pasó a los tres dormitorios del apartamento. Uno de ellos era donde dormía y tenía una cama king size con un canapé abatible que, en su momento, le había costado encontrar al precio que necesitaba. Recordó cómo Carmina insistía en que con canapé era mucho más difícil limpiar. Jimena se reía, no era una persona que dedicara sus pensamientos a la limpieza. De hecho, hizo la cama, barrió la estancia y pasó a otro dormitorio que usaba como vestidor. Eso sí que le iba a llevar un buen rato.
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